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su propia seguridad) de que pasa- 
ai fondeadero de Sacrificios. A l

,»Grande Antilla debe su salvación y 
J a ld e  su carga á la escuadra inglesa, 
ffCuyos marineros trabajaron como ga- 
Jeotes; hicieron mas de lo que deman
d a b a  el interés que el vice-cónsul es- 
»»pañol les dió en el negocio, y solo por 
„esto pudo libertarse de otro norte, en 
„el que precisamente hubiera perecido, 
„por ser peligrosísimo el punto en que 
.,estaba encallada: los efectos de su 
cargamento fueron trasladados á Ulúa, 

„ donde, además de perderse muchos, 
,,fueron tan mal colocados, que se ave
riaron  los pocos que habían salido en 
»,buen estado. Estos hechos que he- 
„mos palpado todos, y que es regular se 
„escribtcsen á la Habana, son los que 
„el cónsul :francés llama M A L E V O 
L E N C IA ,  y por tal motivo ya tienen 
„un pretesto de queja los gabachos. y, 
„no será estrnno, que quieran hacerlo 
„punto de honor. Si ellos hubieran te
ja d o  el que debian: si no hubieran sido 
temerarios, y quién sabe si también 
„pérfidos, ni los buques se pierden, ni 
Jos hubieran abandonado, después de 
„cncalindos, á sus propios recursos, ni 
,.habrían dado motivos para que se juz- 
,.gase, como todos lo hacemos, que por 
ser españoles y no americanos ó íng/e- 
.jrs, fueron mirados con tanto descuido 
„y  negligencia. Si la España estubiera 
„hny en estado de poder ecsijir una sa
tisfacción, y de hacer reclamos apo
c a d a  en la fuerza, otro habria sido el 
, procedimiento de tos franréses, pues 
,.ya todos los conocemos muy bien.”

Esto es cuanto se nos ha informado 
acerca de la pérdida de la Grande 
Antilla y del Santiago; lo publicamos 
en virtud de ln oferta hecha en la nota 
citada ni principio, y en nuestro núme
ro 19: no tenemos nada que agregar á 
lo espuesto, porque lo que se nos escri
be ae Veracruz, espresa aun mas de 
lo que nosotros pudiéramos manifestar 
ahora, agregándose á esto, que ya an
tes hemos dicho lo que hemos creido 
justo y fundado acerca del particular, y 
que esperamos sobre el mismo asun
to, nuevos informes por otro conducto, 
que. si difieren de los estampados en 
este número, los publicarémos.

En la propia corta, citada en el arti
culó anterior, se nos agrega: „¿quién 
,ttuvo el sueno horrible de ver salir 6 
,,r»M rn# playas esos cadáveres de que 
„V V . hablan en ««periódico del dia 8? 

La noticia es completamente frisa.”

\Consulado general de Francia en 
Ja Isla de Cuba.*—Habana, 19 de 
¿enera dp 1839.— Señor copitan ge
neral.—dallándose obstruido el puer- 
„to de VeracrUz con buques de todas 
¿niéiónes, espuestos, al menor viento 
¿del Norte, á los mayores peligros, dió 
„6rden el almirante á muchos de ellos 
^por su 
¿sen al
¿dirigirse allí el 3 de enero, encallaron 
>>bre la Labandera el Santiago y  la 
¿fragata Grande Antilla: el primero 
¿valió y la segunda quedó allí sin em- 
Jiargo de los ausilios de la división 
"francésa, sacando el cargamento que 
"filé puesto en el castillo de Ulúa. A- 
upesar de estos hechos, una malévo
l a ,  do aliados de la nación
"española tienen derecho de nsombrar- 

f ’qnejífSe^ ha divulgado rumores 
"lujuriosos contra la marina frnncésn:
Hvoy i  instruir al almirante y pedirle se 
„htga tina averiguación sevéra sobre lo 
"Ocurrido.— Espero que V. E. se servirá 
jMipender su juicio hasta que yo haya 
iJWbido el resultado, y  autorizar la pu- 
"blícacion de este aviso en el Alcance

hoy, á fin de impedir el 
e t iq u e  pudiera causar la calumnia,
"irritando honrosas suceptibilidades.—

«eñor capitán general, la se- 
«pndad de mi alta consideración —
,,Firmado.— Mollicn.— A l :  Exmo. Sr.
•«Capitán general de la Isla de Cuba.

«Es traducción literal de su original 
n rancós, lo que certifico. Habaha, 19 
mOO enero de 1839.— Lt/j, Payne." 

lillhiendo nosotros pedido á Vcra- 
informes é instrucciones esactas 

•o re la pérdida de esos dos buques, se 
¡5* con fecha de 21 de febrero úl- 
®jjao, lo siguiente: „L a  orden dada á 

no fué comunicada á va- 
iirios,sino éspresnmcnte á esosdos, ya 
Jondeados en bahía, y  cuando el viento 
«del norte refrésenba: para ir á Sacrifi- 
*W S  pidieron un práctico los capita- 

®flue^os* Y en *u lugrnr, se les 
Tjj^barcó un oficial de la marina fran 

á cada uno, y ámbos, ápesnr de 
•»las protestas, observaciones y recla- 
».mos de los capitanes, encallaron los 
nbtiqueg, y muy bien pudieron haber 
^perecido del todo: ¿cuáles fueron los 
•«siisilios que Ies ministró ln escuadra
i,francésa? Ningunos: fríos espectadores ..............
•.^mantuvieron en ella, hasta que de Nosotros la recibimos por up comer • 
Ja inglesa vinieron algunas lanchas. La ciante de Veracruz, avecindado ahora

en M élico , y como nos la dió, asi la pu
blicarnos; si entónces nos fué sensible 
el acontecimiento, hoy cele^raipoa mu
cho saber que ha sido falso, y  asi lo 
manifestamos con . la mayor satiafac-

I [E l  Mexicano.]cion.

Señores editores de E l Mosquito.—  
Convencidos de que el periódico de 
▼ds. es el voto de la imparcialidad, alj 
azote do los malvados y la franca aco
gida que hallan los desgraciados para 
emitir sus quejas ante el sevóro juicio 
de! pueblo, aletargadq, no hay duda, 
años há; pero con la esperanza da que 
alguna vez volverá sobre aua verda
deros intereses, vamos á hacer ver 
á vds. los cstisgos que eptán sufriendo 
algunos infelices, ¿ consecuencia de la 
ominosa ley del estanco de tabacos, 
cuya disposición no se puede negar 
que ha sido una de las inspiraciones 
con que el cielo en su indignación es
tá castigando á este pueblo por culpas 
que él no lia cometido ciertamente, si
no aquellos que se llaman grandes, y 
cuyos pecados ya sabemos que gravi* 
tan sebre el pueblo 4 la manera que 
la lucha de dos toros en la laguna, oca
siona estragos y aniquilamiento en la 
inorme grey de las ranas. Así es en 
M é lic o . . . .  pero vamos al caso.
' Nadie puede negar que multitud de 
familias honradas y  muy menesterosas, 
se mantenían con el precario recurso 
de vender cigarros, con cuyo arbitrio 
no solamente se proporcionaban su 
frugal alimento, sino que facilitaban 
una regular educación ;á sus hijos, cu
briéndolos de la seducción en lo mas 
peligroso de tu edad. Pero dióse esa 
ley precursora de la mendicidad, y he 
aquí á esas mismas familias sumergi
das en el desconsuelo y amargura, por
que no saben 4 donde volver sus ojos 
para proporcionarse algunos auxilios 
con que subsistir: lo cuai consiste en 
que ni el supremo magistrado de la re-

Súbüca, ni el congreso que se dice pa
re de ella, toman en consideración 

al dar sus leyes y decretos, las urgen
cias de esa clase menesterosa é infeliz 
que teniendo en sus miserias que va
lerse del arbitrio de vender cigarros 
para medio vivir honestamente cerca
da de tu familia, se está arruinando, 
y exasperando cada d a mas, porque 
no tiene 4 quien dirigir su rostro lleue

a 1
I
■
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cition de doblar su cerviz, bajo el yugo
de fiís mismos representantes, so pena 
dé 'ésperímentat' todo el furor de su
J_.____ 4 ! a, «InvtnBfln l íomnro A  Ino
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despotismo, alarmado siempre & las 
jasas leves conlradiocioóes•,|^^L^>' ^ ^

JEsta ideal soberanía del pueblo en 
h *  vastas repúblicas, no es pues mas 
que una ilusión grosera, un lazó funes
ta que le preparen los ambiciosos para 
Subyugarle y oprimirle; ó si no, advier
te: " ¿ l)e qué le sirve al misérable pue
blo el derecho especioso que sus repre
sentantes le conceden de aprobar ó re
probar sus decretos? Solo sirve para 
abismarlo en los horrores de las revo- 
limonesjranarquía, para soltarla ríen 
dta‘«á Ió» facciosos’ ó fin de qu¿ agiten 
los combates intestinos del pueblo, ba«« 
j,o el común pretesto de que las leyes 
son contrarías é sus intereses; para ha- 
cer la1 administración odioso y cruel.1 
Obro vicio todavía mas funesto é ine
vitable afca> al gobierno lepúblicano. 
En una república considerable, subsis
te necesariamente gran desigualdad 
de fortunas y talentos; de aqfcí deben 
reaultér 'dos inconvenientes no ménós 
dañosos que destructivos de la repúbli- 
efit Jtorque, ó solas las propiedades ob
tienen un dereeho esclusivó á la digni
dad representativa, ó  Centrada en el 
senado esté abierta ánodos los ciudáda- 
nos  ̂menos á los que son propietarios: 
•s el primer caso el gobierno d e ja ^ M  
ser democrático, y'viene átpresentar 
Uia ved adera oligarquía; esto es, una 
administración, en la que cierto núme
ro de hombres ricos y poderosos tienen 
subyugado á todo unppdeblo.! Este 

rnb naturalmente esciuro y opre- 
Eta facultad de  resistir, que la 

titucion.concedb ni pueblo, fumen- 
tr cu la multitud el espíritu de descon
tento ;,que amenaza por iédas partes á 
la autoridad y  vida de los administra
dores. Estos entonces se irritan, se 
alarman; y el pueblo queda abatido.-’

yJEn el segundo caso, en que los no 
propietarios entrasen ata el senado, la 
réfroMíca se vería mas agitada é infe- 
Ha.;l f o r  uno parte saldriun dé su seno, 
una multitud de decretos uniformes y 
de igualdad, todos usurpativos do las 
propiedades que son el apoyó del 6r- 
déta social. Se oirían ñor otra las dc- 
cfamacioncs precarias do una turba de- 
otadore», dirígela#é agravar cón enor¿ 
mes contribuciones á lodos los rüéós 
propietarios y  comerciantes. Unos ha
blarían1 de una repartición mas tgual

dos facciones, vendría á ser^alternati-
vamente víctima de una y otrg."

„ Gastón. Según os esplicais, debe
ré creerse, que las repúblicas viven 
continuamente en los tormentos de las 
revoluciones y anarquía; que desterra
das de su seno la paz y felicidad, pe
recerán bien pronto entre los furores 
de las guerras civilni.que.loa facciosos 
fomentan sin cesar. Sin embargo, las 
historias manifiestan claramente el al
to grado de prosperidad y  gloría é 
que llegaron las dos repúblicas roma
na y ateniense. ¿Qué hombra habrá 
tan vil que'no desé ser ciudadano de 
un estado fundado en los mismos prin
cipios?”

í „ Prudenc. i/os nombres pomposos 
de Atenas y Roma nos trnnsportan y 
admiran; miramos \ con envidia á {los 
cudadanos de aquellas dos repúblicas 
como á seres superiores que supieron 
sostener la dignidad del hombre; pero 
rasguemos el velo impostor quo nos 
oculta sus vicios y desgracias, y que
darán desvanecidos los fantasmas de 
su libertad, felicidad y  gloria.”  ¿ mbm

(9. «L )u M
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Rasgos de buena fé¿ y seguridad de los

creído ciando temerariamente no* f e  

mandó en juicio por cosas semejante* 

á nombre de dicho general? Pero se, 

;lo que fuere, Dios lo saque con b¡*£ 

de ese juicio por ser contra un per», 

nage, pues ya sabemos lo que Mto, 

valen en M éxico contra los débile, co- 

mó los editores del Mosquito, aunque 
el Sr. Castro en. nada se parece 4 

tos, Jtyás sin embargo, es útilísima es- 
ta máxima: JVfirá de quien te fias, y 

no te lleves del esterior de los hom
bres.’ I

< y

> v ' * :
b™  cosas políticas van maravillosa- 

roente. -
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MEDITACIONES DE üÑ" EJERCI.-'
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• tí

contratos,
t i  7  f í

medios mas violentos de realizarla; á* 
fita de seducir al ciego populacho,ifV 
eflg ir sobre las* ruinas de Ips Heos el 
edififciti do su forturfe < y  grandeza per- 
sotftil. i  Los propietario! pór su parle, 
justamente zelosos do la conservación 
do sus intereses, opondrían unir resis
tencia vigorosa á las leyes tan amar»
g *t; y  el pueblo miserable dividido eri

‘ Wü i w í I  si 4i ̂  ov os ü u r iA B I^ B A

kvt « ♦ ». •« lSAmITií  ̂
„Comisaría general de Puebla.— R i- 

fa de la hacienda de San Juan Am a

luca, una legua de esta ciudad.— 10—  

A — N.° 65.— Billete paré el sorteo que 

ha de celebrarse en está comisaría se-
A 'Y t . • J¡\ j |

neral el 2 de enero de 1829, sobre diez 
mil acciones de dos pésol cada bno.—  

Vale dos pesos. —  González. —  Oro- 
pesa”

Suplican los interesados en dicha ri

fa, diga el Sr. González Angulo, el Sr. 

Oropesa ú otra persona, ¿por qué en 

diez nnbs que van corriendo, según el 

anterior billete, no se ha verificado la 

rifa7— ¿En quién para el dinero colec

tado, y por qué no se ha devuelto 4 los 

accionistas? Interesa la. respuesta, ó

nuestros espliccciones.
» • •» ¿mi « S** Í  *

Después de darle lps gracias al En- 

tremetidoj por la eficacia con que en
d «  los biene», otros prepondrían lo* «u artículo que hoy insertamos, nos 
Qlédíos mns violentos de renliznrln. j ' :__ » i 1 » f  ̂ _

o-
. . . .  ./■

dá una idea del estado en que se halla 

el escandaloso crédito que le ‘demanda 

el Sr. Perez Castro, al generál Rami- 

rez y Sesma, nos tomamos la libertad
* i;/

de preguntarle al acreedor, si no se 

habría evitado de e le  enredo ni care-

iria de su dinero, si nos hubiera
• 1 '  ̂ y*

A visto la luz pública, hace pocoi 
meses, esta obrita compuesta 

verso libre y repetida en nueve medita, 
clones drenas dé unción, ternura y d« 
amor divinó, f y '

Al calificarla el Illmo. Sr. obispo da 
Monterey ha dicho que la9 verdades eter
nas, obj< to de la obra „están tratadii 
con tanta propiedad, dalzura y términô 1 
tan adecuados como lo pudieran haber 
hecho los mas sabios y i profundos teólo**? 
gos”  y que se compaso con las luces ais* 
duda del Espíritu Santo.

Esta respetabilísima opinión, la solici
tud con que se ba consumido casi tuda ja 
edición, indican el aprecio público: ifiai 
existiendo todavía algún número de ejera-, 
piares, en obsequio de les objetos que m 
propuso él autor ni escribirla, se ha r». 
suelto hacer pna baja considerable, y de»* 
de hoy se encuentra en la imprenta dai 
Iris, calle de las Escalerillas núm. 7, ó lo# 
precios siguientes. A la holandesa cadi 
ejemplar 4 reales; con forro sencillo de 
color 2 ídem: docena á la holandesa 5 
pesos: id. ceu forl'oa sencillas 20 rcalc«. 
—,— --------------------------- --------------

R IF A  de un cxelcntc Piano inglés 
de cola, en cuatrocientas accio

nes de á cinco posos. Se venden loa 
billetes en el aimacpn núm. 2 de laca- 
lie da Balbanera, en el almacén ñutir.
2 de los Bajos de Portacceli y c a jo » de 
fierro núm. 42 de i Parían.

^ in— i . y y .i  11 , i* .

UNA señora que sabe escribir, soli
cita el cuidar-aliiunos,hombres so

los, casa de comercio ó cualquiera otra 
cósa de servicio: la persona que gusto 
ocuparla, puede ocurrir á esta imprenta.

MEXICO: 183a 
IM P R E N T A  D E L  IRIS, '

Dirigida por. Antonio* Díaz, calle dt v ,̂ 
las Escalerillas núm. 7.

:v*r
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Hvoy á instruir 
«haga una avei 
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«recibido el re 
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,4rí Diario d 
«mal que puc 
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nos dice con 
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I

\Contviado general de Francia en 
Isla de Cuóa.— ffabana, 19 de 

JJeoerode 1839.— Señor copitan ge
neral.— Hallándose obstruido el puer- 

de Veracruz con buques de todas 
„ntóiones, espuestos, al menor viento 

Norte, á los mayores peligros, dió 
„érden el almirante á muchos de ellos 
ttpor sú propia seguridad; de que pase
a n  al fondeadero de Sacrificios. ^A! 
^dirigirse allí el 3 de enero, encallaron 
¿sobre la Labandera el Santiago y  la 
fragata Grande Antilla : el primero 
„*ahó y la segunda quedó allí sin em
bargo de los ausilios de la división 
„francésa, sacando el cargamento que 
rtfcé puesto en el castillo de Ulúa. A- 
Hpettr de estos hechos, una malevo- 
«lencin, de que los aliados de la nación 
«española tienen derecho de nsombrar- 
itjto y quejarse, ha divulgado rumores 
^injuriosos contra la marina francésn: 
Hvoy á instruir al almirante y pedirle se 
«haga una averiguación sevéra sobre lo 
ocurrido.— Espero que V . E. se servirá 
«suspender su juicio hasta que yo haya 
«recibido el resultado, y  autorizar la pu
blicación de este aviso en el Alcance 
f/iel Diario'de hoy% á fin de impedir el 
«mal que pudiera causar la calumnia, 
«irritando honrosas suceptibilidades.—  
«Acepte, señor capitón general, la se- 
Mfuridad de mi alta consideración —  
«Firmado.— Mollien.— Al Exmo. Sr. 
«capitán general de la Isla de Cuba.

«Es traducción literal de su original 
«francés, lo que certifico. Habana, 19 
tfdg enero de 1839.— Luis Payne.* 

Habiendo nosotros pedido ¿ Vera- 
*iw - informes é instrucciones esnetns 
•obre la pérdida de esos do* buques, se 
nos dice con fecha de 21 de febrero úl
timo, lo siguiente: «L a  orden dada ¿ 
Jos buques, no fué comunicada á va- 
» ríos, sino ¿apresamente á esos'dos, ya 
•'fondeados en bahía, y  cuando el viento 
«del norte refrésenba: para ir á, Sacrifi
c o *  pidieron un práctico los capita
linas de aquellos, y  en su Jugar, sedes 
«embarcó un oficial de la marina fran- 
«cósa á cada uno, y  ámbos, ápesar de 
•,!*s protestas, observaciones y  recla- 
,.moi de los capitanes, encobaron los 
«buques, y  muy bien pudieron haber 
«perecido del todo: ¿cuáles fueron los 
míusíIíos que Ies mini'Uró la escuadra 
«frsncésat Ningunos: fríos espectadores 
,.*e mantuvieron en ella, hasta que de** a •  ̂ ' -

ZpÍH
,,Grande Antilla debe su salvación y 
„la de su carga á la escuadra inglesa, 
«cuyos marineros trabajaron como ga 
leo tes ; hicieron mas de lo que deman
d a b a  e) interés que el vice-cónsul es- 
,,pañol les dió efi el negocio, y solo por 
«esto pudo libertarse de otro norte, en 
«el que precisamente hubiera perecido, 
«por ser peligrosísimo el punto en que 
«estaba encallada: los efectos de su 
«cargamento fueron trasladados á Ulúa, 
«donde, además de perderse muchos, 
«fueron tan mal colocados, que se ave
riaron  los pocos que habían salido en 
«buen estado. Estos hechos que he- 
„mos palpado todos, y que es regular se 
«escribiesen á la HnbBná^ son los que 
„el cónsul francés llama M A L E V O 
L E N C I A ,  y por tal motivo ya tienen 
«un pretesto de queja los gabachos, y, 
«no será estraño, que quieran hacerlo 

Lpunto de honor. Si ellos hubieran te- 
«nido el que debían: si no hubieran sido 
«temerarios, y quién sabe si también 
«pérfidos, ni los buques se pierden, ni 
«los hubieran abandonado, después de 
«encallados, á sus propios recursos, ni 
«habrían dado motivos para que se juz- 
,.gnsc, como todos lo hacemos, que por 
ser españoles y no americanos ó ingle- 
. jrs , fueron mirados con tanto descuido 
,,y negligencia. Si la España estubiera 
«hoy en estado de poder ecsijir una sa
tisfacción, y de hacer reclamos apo- 
«yadn en la fuerza, otro habría sido el 
, procedimiento de los franréses, pues 
,,ya todos los conocemos muy bien.”  

Esto es cuanto se nos ha informado 
acerca de la pérdida de la Grande 
Antilla y del Santiago: lo publicamos 
en virtud de la oferta flecha en la nota 
citada ni principio, y en nuestro núme
ro líh no tenemos nada que agregar á 
lí> expuesto, porque lo que se nos escri
be oe Veracruz, espresa aun mas de 
lo que nosotros pudiéramos manifestar 
ahora, agregándose á esto, que ya an
tes hemos dicho lo que hemos creido 
justo y fundado acerca del particular, y 
que esperamos sobre el mismo asun
to, nuevo* informe^ por otro conducto,

en M élico , y  como no» W * 6 ,  ■ «  1» Pu
blicamos; »i entónee» noa fué «entibio 
el acontecimiento, hoy celebramos mu
cho saber quo ha sido fal»o, y  ait lo 
manifestamos con . le m tyor sattaftc 
C i o i i . : ^ -  . ]

Señores editores de E l Mosquito.—  
Convencidos de que el periódico de 
vds. es el voto de la imparcialidad, el 
axote do los malvados y la franoA aco
gida que hallan los desgraciados para 
emitir sus quejas ante el sevóro juicio 
del pueblo, aletargad^ no hay iluda, 
años há; pero con la esperanza da que 
alguna vez volverá sobre tus verda
deros intereses, vamos & hacer ver 
á vds. los csti sgos que eftán sufriendo 
algunos infelices, á consecuencia de la 
ominosa ley del estanco de tabacos, 
cuya disposición no se puede negar 
que ha sido una de laa inspiraciones 
con que el cielo en su indignación es
tá castigando á este pueblo por culpas 
que él no Im cometido cicrtumente, ai- 
no aquellos que se llaman grandes, y  
cuyos pecados ya sabemos que gravi? 
tan sebre el pueblo á la manera que 
la lucha de dos toros en la laguna, oca
siona estragos y aniquilamiento en la 
inerme grey de las ranas. Así es en 
M éx ico .. . .  pero vamos al oaso.

Nadio puede negar que multitud de 
familias honradle y  muy menesterosas, 
se mantenían con el precario recurso 
de vender cigarros, con cuyo erhitrio 
no solamente se proporcionaban tu 
frugal alimento, sino que facilitaban 
una regular educación á sus hijos, cu
briéndolos do la seducción en lo mas 
peligroso de su edad. Pero dióse esa 
ley precursora de la mendicidad, y be 
aquí á esas mismas familias sumergi
das en el desconsuelo y amargura, por
que no saben á donde volver sus ojos 
para proporcionarse algunos auxilios
con que subsistir: lo cual consiste en ■ • . « * »

que, si difieren de los estampados en qu© ni el supremo magistrado de la re
cate número, los publicorémos. pública, ni el congreso que^e^licc pa-

En la propia carta, citada en el arti
culó anterior, se nos agreda:, «¿quién 
«tuvo el sueno horrible de ver salir 6 
«pmMrn* playa* esos cadáveres de que 
„V V . hablan en superiódico del día Si 
„La  noticia es completamente fulsa.”

, r -------- - --- — __ Nosotros la recibimos por up comer-
*ia inglestfNtiiiieronalgunas lanchar. La  jc ian te de Veracruz, avecindado ahora

re de ella, toman en consideración 
al dar sus leyes y  decretos, las urgen
cias de esa clase menesterosa é infeliz 
que teniendo en sus miserias que va
lerse del arbitrio de vender cigarros 
para medio vivir honestamente cerca
da de su familia, se está arruinando, 
y exasperando cada d a mas, porque 
no tiene á quien dirigir su rostro lleno
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de lágrimas como intérprete de sus pa
decimientos, pues basta hoy nadie se 
compadece de ella. Los guardas caen 
á las casas, disfrazados, se las catean, 
l f «  llevan sus cigarros y tabaco, y les 
exigen el duplo del valor que le ponen, 
y  también las costas; aunque no ten- 
gao de f t a « k  satisfacerlas sin que les 
interese quo las familias para comer, 
queden reducidas á  la mendicidad, á 
la estafa, al robo, y  ¿ toda suerte de 
prostitución, y que con esto se lleve de 
encuentro el buen crédito de la socie
dad i  que pertenece. Apenas es crei- 
ble que esa ley cruel, (hermana carnal 
de la del mutuo usurario) que no se 
atrevió á promulgar e) gobierno espa
ñol, porque entónces ni fuó tan vigoró
se, ni había eso duplo escandaloso, la 
hubiese sancionado un congreso mexi
cano. Parece que si pudieran listarse 
Iqs gravísimos é irreparables perjuicios 
que han causado esas leyes, ni tendrían 
númeró",üí sé qué descargos darían loa 
autores de ellaa, ai el pueblo las recla
mase, así como de otras muchas: por 
toda» partes se oyen lamentos de las 
victimas del estanoo de tabacos, y de

/

*

loa estrados del agio: el gobierno pier
de prestigio, los disidentes ganan pro
sélitos, y In nación se hace mas des 
graciada de todos modos. Ciiarémos 
•oto estos dos casos muy reciente»: A  
un sugeto honrado, Vecino de Zempoa- 
la, con au esposa y cinco niñas, lo  ha 
arruinado completamente esa ley, pues 
habiéndolo cogido loa guardas 412 pe
sos de e ;garros y tabaco, lo exigen 824 
del duplo, y á mas las costas: á este 
individuo per andar errante, á causa de 
no tener con que satisfacer la exhibi
ción á que lo obligan, le han cerrado 
•o zangarro don un par de herraduras, 
y  su familia quedó abandonada: de 
aquí se inferiré la amargura de esas 
gentes. Pocos di as ha, Xfútt otra hon
rada persona, hallándose muy enferma 
de una pierna, y después de gastar en 
medicarse cnanto tenia, al fin se In cor
taron, quedándolo solo el miserable 
recurso de atgunos cigarros pura man
tenerse: le enveron los guaníes, y  no 
teniendo rott que satisfacer el duplo 
con arreglo a la ley, le cerraron su 
zangarro, y quedó en la calle sin capi
tal, y sin pierna para buscar su vida. 
¡Qué suerte tan infeliz) Los asesinos, 
los ladrones y  otros criminales, son 
juagados con mas indulgencia, y cuen
tan padrinos y defensores; mas los in- 
felice*> qun incurren contra el estanco, 
están como proscriptos!!! 8 i al go
bierno le sirvieran de auxilio los efec^ 
tos de la citada ley, «crian modificadas 
las infinitas quejas que se oyen por to
das partes; peto no es el gobierno el 
beneficiado, sino unos cuantos particu
lares en quienes está centralizada la 
renta del tabaco, no quedándole al 
pueblo otro recurso, que obedecer y 
callar, sufriendo por un lado hit one-

y ■n 5

rosas contribuciones que el gobierno 
impone, salgan de donde salieren, no 
le importa, y  entre las cuales es inso
portable por injusta, la que se paga al 
batallón llamado del C o m e to ;  y  J 
por otra, la virga ferrea  de los contra
tistas del * estanco, de manera que, 
bastaba esta ley que las autoriza á ca-

■

feos, multas y despojos de la projue-
dad, para cantar no con el orpa 
vid las glorías del Señor, sino can . los 
clarines y  chirimías la libertad que se 
disfruta en México.

Pero basta que dicha ley sea causa 
del aniquilamiento de multitud de fa
milias, para que se perpetué rigorosa
mente, y-para cuya derogación, supo
niendo que se pensase en ella, se pre
sentarían tantas dificultades,* cuántas 
con etcándulo está oyendo el público 
en las discucione8 que se están susci
tando para derogar la del mutuo usu
rario, en cuyo negocio se está perdien
do deplorablemente eLtiem po, como 
ti no bastara con aprobación de Dios 
y de los hombres, esta complexa pro
posición para echarla á noramala: „Esa 
ley del mútuo usurario es inmoral, ini 
cua, escandalosa, degradante y des
tructora de las fortunas. Debe, pues, 
ocuparse de ella el congreso, tomando 
en consideracioo su expresado carác
ter para derogarla con sempiterna mal
dición." N o  debia el congreso haber 
hecho otra cosa pura no malgastar el 
tiempo en tan prolongadas é innece
sarias discuciones.

Dispensan vds., señores editores, lo 
molestos que les serénaos con tan dila
tado artículo, ai vds. tienen la bondad 
de insertarló en obsequio del bien de 
la comunidad.— Dos amigos, u. y

* r W t * W • - F A *' ' i

Señores editores de Mosquito.—  
Abora sí que no <e*be duda de que e! 
general Santa-Anna re va á encargar 
de la presidencia de la república, con 
cuyo ucto cesará la cáustica y gratui
ta censura que con tal motivo se ha 
suscitado contra el general Bustaman
te, de quien se ha dicho ponía una for
mal resistencia parahncer lo que 8. E. 
ictismo había promovido.

/Pero en qué me fundo, dirán vds., 
para no dudar de mi aserto7 ¡Friolera! 
M e han asegurado que el general Bar
rera ha regalado al nuevo presidente, 
una brillante jarra de plata con su cor
respondiente bandeja, quintadas y diez
madas, para que S. E. se lave las ma
nos. Pero hay algo mas: se ha rega
lado también ¿ S. E., una gran placa 
con la que ha dispuesto el supremo 
gobierno condecorarlo á nombre de la

P °r  lo gloriosa arción del 5 de
diciembre en Veracruz. ¡Ojalá y ijnieo
tanto regala, les embiara ti los pobres
heridos de ^eracruz, 8I<I Û C™ u"  c lu. 
cena de camisas viejas, Par* ^ . .  
viesen hila, con que cu b r ir »* »

y . . . .  1 ^ tS ^ lo b r e  esto no hay mu 
que boruca.

Dispensen vds. 4 su afectísimo^ 
E l quita-dudas.

t s u  s a < í> s < s m « 3 r < í> .

MÉXICO, 12 DE MSBJ» D* 1839.

Concluye el artículo comenzado en $¡
núm. 1)2.

i?

r

. „¿Podrá en efecto creerse de buetu 
fé, que los atenienses fuesen libres y 
dichosos antes de la legislación de So- 
Ion, cuando lo.s ricos y,¿los pobres iq 
degollaban todos los dias, unos por (i 
defensa de sus propiedades, y otroi 
por entrar á la parte en la posesión de 
los hiénes que la igualdad republicana 
debía hacer comunes? ¡Con qué rigor 
y dureza trataron los ricos, que salie
ron vencedores en este combate .intes
tino, á la multitud sublevada contri 
su autoridad y poder! ¡Qué bárbaras 
precauciones no tomaron para doblar 
las cadenas de aquellos, cuyo abati
miento habia sido la base c}e. su quie
tud y placeresl Mas por otra parta, 
¡qué esfuerzos no hizo esta; multitud 
oprimida para sacudir el yugo tiránico, 
y cuántas veces la facción popular, to
mando el ascendiente sobre su opreso
ra, se lavó las manos en los arroyos ds 
su sangre 1 E l horrible furor de estoi 
partidos llegó á tal cxcéso, que Atenai 
se vió reducida al extremo, en que so 
resta otra a’ tentativa á un,Estado, qoa 
la de perecer, ó abandonarse al genio 
y discreción de un hombre solo. A* 
cosadcs de la muerte y de mil temores, 
castigados por sus excésos, cayeron I  
los pies de Solon á quien invocaron 
Legislador, y  elevándolo al trono, lo 
reconocieron por Soberano; y si este 
sabio hubiese consultado mas al interés 
de su patria que al de su gloria perso
nal, sin duda habría restablecido Ja— 
Monarquía, único medio do asegurar 
la felicidad de los atenienses.”

„P o r ilustradas quo fuesen sus leyes» 
no pudieron remediar los males ó sfc 
cios del gobierno democrático, t Lo* 
dos partidos que, durante algún tiempo 
habían suspendido el curso de sus que
rellas, volvieron á renovarlas $on toes 
impetuosidad y  furor. Unos blasfe
maban do los reglamentos de Soloty 
otros fingían no entenderlos, oquejjoi 
querían añadir, estos quitar; los rico*» 
clamando contra la abolición de I** 
deudas, miraron semejante providen
cia como un atentado de la propiedad

• • • * - —  X a
i<iu  i/umu un u iv iu a u v  — r ~ .* .
los pobres aspiraron á una división
1 •_ __ • •__ r_»_.l k.kín Aftoblv'•ene. que la igualdad habia .estable* 
ciao sobre una base sólida real;y lo* 

partidos, despedazándose mútu»- 
mente, vinieron é quedar sujetes aiyu-
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(O de Pisistrato, quien se sirvió de la 
¡BoUitud fascinada para construirse un 
trono elevado sobre las ruinas de Ja 
adüiatoracion de Solon.a ¡Qué muti- 
les son las leyes mas excelentes, cuando 
(|0 lubsiste una autoridad firme y esta
ble quc i*? haga «j«cutar y valer!::*: 
QUé infe!íz es Ja suerte de loa hom- 
brei!::::- Evitando lós males espanto
sos del gobierno popular, corren ries
go de caer en el despotismo; huyendo 
¡}¡> los inconvenientes de un rcynado, 
te esponen insensiblemente á un go
bierno sin cabeza, Por todas partes 
está rodeado de precipicios el camino 
político; pero entre todos el despotis
mo de la multitud es el mas insopor
table/’

„Atcnas no respiró de rus sediciones 
harta el brillante rey nado del sucesor 
de Solon, cuya dulce y apacible auto
ridad prefirieron los hombres sensatos 
al ejercicio de su tumultuosa sobe*

£■ f f .
rama.

„E*ta uniformidad dichosa del or
den público, duró poco tiempo. Aris* 
tóhit^n y Armódius, quitando la vida 
al hijo de Pisistrato, abismaron de nue
vo su pátria en los horrores de la anar
quía democrática. De aquí volvió otra 
vcx Atenas á ser despedazada y opri
mida por facciones opuestas, hasta que 
Fdipo, Rey de Macedónin, la sujetó á 
•a imperio.”  i

„Tal fué la suerte general de las re
públicas; después de haber dispendia- 
do rio9 de sangre por una sombra de 
libertad, acabaron hechas esclavas de 
■É ciudadano poderoso, de un soldado 
audaz (1), ó do un soberano estran- 
g«ro.”
«a llom a  no fué mas feliz que Atenas 
en ol g"»cc de su pretendida libertad. 
Recorre rápidamente conmigo las prin
cipales épocas <lc aquella nación for
midable que dió leyes á todo el univer
so, tragándose, por esplicarme así, to
dos los imperios establecidos, y reco
nocerás ri estos fieros republicanos go
zaron de la libertad quo arrebataron á 
los otros, encadenando á su carro pue
blos y Reves.”

„Debes suponer ante todo, que el 
gobierno de la república romana no 
fué puramente democrático; sino a) con
trario, nristocr ático-monárquico. La 
autoridad suprema residía en el senado, 
compuesto de patricios ó nobles, y n- 
demas en dos cónsules elegidos por el 
senado mismo para que hiciesen ejecu
tar sus decretos y dirigiesen la fuerza

(1) JEn uno de los discursos que 
hizo el célebre C/iaptal, dijo: „que la 
^Francia, émula de la antigua Roma, 
Jiabia acertado con el importante se- 
*creto d* consolidar su libertad, sin 
Jos peligros de las decisiones del po - 
».der.n Precisamente se hallaba en
tonces aquella república, bajo el go 
tierno consular de Bonaparte,fnaa$jt

armada. Roma tardó mucho tiempo 
en dividir con sus patricios los grandes 
cargos del estado; pero apenas nom
bró tribunos qus sostuviesen sus dere
chos, comenzó la época de los comba
tes furiosos que acarrearon la ruina de 
la república.”

„Este pueblo, por mqs afortunado 
que nos lo haga concebir sí* solo nom
bre, no fue tan libro ni tan feliz corno 
se eré comunmente, aun en los dias 
mas bellos de su existencia. ¿De qué 
prevenciones, de epié artificios no fué 
preciso valerse para procurar la liber
tad y felicidad de este pueblo, reduci
do á In funesta alternativa de ser victi
ma del orgullo y avaricia de los patri
cios, y de la ambición sin limites de los 
tribunos? Ap ' ñas quedó establecida 
la república sobre l is ruinas de) trono 
de los Ta* quinos, cuando el pueblo 
oprimido por los nuevos reyes qué te
nia en el senado, y cruelmente vejado 
por acreedores inexorables, se retiró 
como esclavo fugitivo, bajo la protec
ción del Monte Sacro. Reclama des
de nq"el asilo la entera abolición de 
los créditos, de los cuales la mayor 
parte eran legítimos: el senado la de
creta pasando de nn estremo d.e rigor 
á otro no ménos fatal de condescen
dencia. J Esta medida violenta contra 
las propiedades, fué origen de otros 
muchos danos: los patricios renovando 
sus vejaciones, obligaron otra vez al 
pueblo á buscar un refugio en el Aven- 
tino, de donde no quiso volver á R o
ma hasta no haber obtenido magistra
dos inviolables en 1a defensa de sus 
derechos.”‘  ̂t 1 ' » »  ̂ * 1 —' -i d • ■ / |

„Los fa^g’ ientos debates reproduci
dos enceste conflicto de autoridad, for
zaron los dos partidos á someterse á 
diez magistrados absolutos encargados 
de dictar leyes á 11 república. De es
te modo el puebio y los patricios, por 
evitar los males de la anarquía, se pre
cipitaren en la mas funesta esclavitud. 
¡Cuán preferible se representaba enton
ces al pueblo romano la autoridad de 
sus antiguos reyes al gobierno consu
lar y patriciense en que por un efecto 
de su imbecilidad é inconstancia ha
bían establecido!:::: ¡Cuán dulce y sua
ve la dominación do los Tarquinos 
comparada con el despotismo feroz de 
los diez tiranos, á cuyas violencias fué 
preciso oponer nada ménos que la san
gre de otra Lucrecia!:::: Por una con
secuencia inevitable de la constitución 
republicana, no le quedó á Roma otro 
paitido que el de sufrir el mando tirá
nico de sus magistrados, ó gustar las 
calamidades de las guerras civiles. Es
tas por fin llegaron á tal excéso, que el 
senado, previendo su entera ruina y la 
de toda la república, fomentó cuanto 
pudo,oaasiones de guerras es:rangeras. 
Asi el pueblo romano no podia dejar 
de despedazarse á sí mismo, á no vol

ver *u furor ,contra las demás Da
ciones (1 ) ”

„Despues de todo lo dicho, ¡quión 
habrá que tenga valor de envidiar M 
suerte da los Romanos y Atenienses? 
Estos, desde Codro, último rey de G re« 
cU, qu¡e se inmoló á sí mismo por Ja 
salud doy»u patria, gimieron siempre 
entre la alternativa cruel de la rebebo* 
ó esclavitud, ora regidos por Arco 
perpetuos, ora por Arcontes decena
rios, luego por Arcontes anuales, siem
pre entre facciones, reformas, san
grientos debates, sin regla fija, sin atvi 
toridad sólida yn constante.”

,»A los Romanos sucedió lo propio. 
Primero sujetos ¿ la dura administra
ción del senado, que abusó de los t*4 
lentos y riquezas del pueblo para sub
yugarle. Después á 1a tiranía sangui- 
naria de los Decemviros, cuyos disi 
fueron señalados con el pillage, con la 
muerte, con todo género de violado* 
nes y crímenes. Luego al tribunal de 
los Gracos y de los Saturninos,* que 
transformaron 4 Roma en un teatro es
pantoso de horrores y delitos con *1 
vano pretesto de mejorar la suei te. del 
pueblo oprimido. Ton pronto, bajo le 
dignidad de Sita, que inundó la ciudad 
de ríos de sangre délos plebeyos para 
vengar con ella al senado. En fio, ba
jo el espantoso triunvirato que qo|t 
mó de calamidades la desventurada 
Roma ”

„;Qué frutos recogieron pues, estol 
pueblos memorables de tantos esfuer
zos y generosos sacrificios como hicie
ron para llegar al deseado puerto de 
la libertad?. Roma después de haber 
señoreado al universo, después de tan
tas reformas en su constitución pare 
establecer un equilibrio entro la auto
ridad del senado y la hbeitad del pue
blo, ¿qué vino á recoger enr fin, de sus 
trabajos? Verse forzada á rendir ho
menaje á Cesar-Augusto y á gemir, 
bajo una larga serie de emperadores 
que la probaron terriblemente con un 
rigor no ménos brutal que tiránico.”  ,

„Así es quo todas las repúblicas vi- 
nieron á parar al despotismo, como ne
cesariamente deberá suceder á cuan
tas so establezcan con el tiempo; por
que en medio de la turbulencia de las 
guerras intestinas y eslrangcras el 
- ■■ ■■■ ■ ..... - ■■ . ■* ■■ «a

(1 ) Lo que el senado de Roma hi
zo para evitar su ruina y la de-eupue
blo, ha hecho en estos tiempos Bona • 
parte para libertarse del puñal que 
debía dividir su corazón, y conservar 
á sus infames aduladores y secuaces 
una existencia execrada de los mismos 
en cuyo nombre tiranizan al universo. 
E l  pretesto de la ambición marítima 
de Inglaterra, y de la necesidad de 
acabar con su influjo y el de sus alia
dos, ha sido para la Francia un sopór 
político que terminará sin duda con su 
muerte.
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mundo de la fue rata militar se halla por 
lo común enmatoosde un gefe. Si 
este tiene eígeltio semejante al de un 
Písistrato, de un César, de un Crom-

]femftparte^%ond&ot|t ga
nar la  f«*pa, puede cautivar á todos 
los ciudadanos. Entonces la monar
quía' establecida por el derecho del
mas fuerte, y  según el genio guerrero, 

^viéné|fi& ser ana administración dora, 
arbitraria y despótica; en vez de que 
cuando se ha establecido desde sus 
principios, y sin las violencias de algu
na revolución, ofrece todos las dulzu
ras y ventajas del gobierno paternal 
que lé ha servido de modelo»”  *

„ Gastón. V éo  que es verdad cnan
to me h* beis dicho de los males que 
sufrieron Atenas y  Roma; que sus sa- 
orificios por lá libertad fueron inmen
sos, y que no tuvieron el suceáo que se 
debian prometer. Mas ¿no seria posi
ble que los siglos presentes, instruidos 
de los yerros de los pasados, tomasen 
otras medida* mas Convenientes, y  
mas capaces de asegurarnos el logro 
de la libertad? Entonces perfecciona
ríamos la obra de aquellos pueblos; R o
ma se dejaría ver ya de nosotros corno 
la mas dichosa y afortunada: desapare
cerían los tiranos, y  nuestros dias ému
los de la mas insigne de las repúblicas, 
dejarían á la posteridad !n obra mas 

Nperegrma drlof feheidud civil,”
nTrudenc. \Ay Gastón que no has 

llegado á'com prehender el carácter 
humano. Lá sabiduría y  la virtud 
nunca prevalecen sobre e! ascendiente 
de las pailones. Estas son las que al 
parecer se afinan y perfeccionan en la 
escuela de su propio desengaño; y así 
tp  que ios mortales, conducidos siem
pre por principios errados, se preocu 
pan igualmente en el gran secreto de 
aer felices.”

„Sobraba á Roma advertencia, au
dacia, laboriosidad, discreción y talen
to, para conseguir cualquiera empresa; 
mas todo fué inútil en el mismo instan
te que trató de consagrar estos atribu
to» á Ja pasión f  enética de la libertad, 
derribando el trono do doscientos cua
renta y cinco ano».”
*; „Por grande que sea el tino y sabi
duría que vele en una revolución de 
está naturaleta, no podrán gloriarse do 

i Contener los cxcésos que le »on esen
ciales, ni de evitar lat consecuencias 
infalibles que deben seguirla. Atenas 
siendo una ciudad s«Ja, ó pesar de su 
localidad reducida, y de todas sus pre
cauciones contra lor¿atavíos del Arco- 

ngo, léj«»s de conseguir ru desenda li- 
ertad, quedó muy atrás sumergida en 
n torrente de infortunio*. Persia y 

Egipto tuvieron una suerte »gunl: y en 
vista d.i rito, ¿quería» sostener que los 
hombres de nuestros dias podrán rea
lizar lo que aquellos no pudieron con 
•éguir? IlaÜándoie las pasiones mas 
vivas, los vicios mas arraygado», las ¡n-

clinnciones mas divérgentel, el egoís
mo mas profundo, ¿pensarás que las 
medidas serán mejores, q por excelen
tes que sean, que tendrán mejor efec- 
to?Cede, amado Gastón, á la verdad, y 
en la presente procidencia pue nes ri
ge, oree firmemente, que sola la monar
quía, ó el sacrificio espontáneo de una 
parte de nuestra libertad á la obedien
cia de las leyes dictadas ó sostenidas 
por un solo Soberano legítimo, puede 
proporcionarnos los placeres de una 
vida apacible, dulce y  arreglada.”

„Y a  has visto la idea legítima de la 
libertad, el uso que de ella debe hacer
se, y los males que abriga una vasta 
república democrática. Opondrémos 
otro día las sólidas ventajas que en con
traposición presenta el gobierno mo- 
nárquico.”

w
a! travez de la verdad, providad v 
ticia, y porque »u desengaño lo h, JDti : 
pado al muy caro y  sensible precio d. 
dos reveces de la volubfe fonuns-^! 
porque con al mando en gefe del ¿ene. 
ral Bustamañte, es de esperarse que lt 
guerra contra loa, francés.*, sea* mas 
enérgica y decorosa que lo que htst» 
aquí ha sido; pórqitfc dé lo contrario, y» 
no le quedarán ni aun esperanzas ¿ es
ta desventurada nación, que no se h, 
alimentado con otra cosa en la dilata
dísima série de sus calamidades. 
f. 'Tenemos por último, «ome pruebe 
muy inconducente para la presidencia 
del general Santa Aúna, que el Sr.Bsr 
rera le haya hecho obsequios, pueseat 
tos entre personas que se aprecian, ni 
tienen tiempo determinado, n¡ deben 
estrañarse, cualesquiera que seaa lu 
circunstancias en política.
i 1 J>> \i
n Deseosos de que el gobierno de la 
república se sustraiga de la degradan
te nota que te echó sobre sí al darla 
el carácter de oficial de marina de af
ta n&cion, al francés Rib&ut, destituido 
de todo honor según la fama público, 
y  muy ingrato además con !< » que la 
han dado tan generosa acogida en per
juicio de todo» los mexicanos, espera
mos que á la mayor brevedad se le da
rá de baja, y  que sufrirá el condigno 
castigo que merece por su traición, lue
go que tea aprendida tu persona.

/ Pariurient montes¿ .
Sabemos al concluir este artículo, 

que ha llegado i  esta capital una carta 
particular, procedente de Versero*, en 
que se asegura que están ajustados fft 
los tratados de pax con Francia, bajo 
condiciones que pronto sabrá el pubá* 
co, para tu satisfacción. El Diario 
del gobierno confirma esta noticia. *
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No hay duda, las naciones son como 
los hombres, cada una obra á su modo. 
Nos aseguran (sin hacemos responsa 
bles de la especie) que han llegado á 
Sacrificios 2® colchones, 800 camillas 
un crecido número de tércios de hila», 
vendajes, y  cuanto mas se necesita pa
ra proveer un hospital de sangre. Entre 
las muchas consecuencias que de aquí 
se pueden deduéir, en nuestra humilde 
opinión, es una de ellas que vienen tro
pas de.desembarco, y que la guerra se
rá por tierra: fa otra es que el gabine
te de Francia obra de un modo contra
rio al de México: lo que fácilmente se 
deduce al ver que mientras la Francia 
se dispone á hacer la guerra á México, 
nuestro gobierno anda solicitando la 
paz. El gobierno de Francia, artes de 
tener heridos, les prepara todos los au
xilios y comodidades posibles para cuan 
do los haya; y el de M éxico procura 
primero sus heridos, y  después se pi
den las hilas y  demás cosas á los parti
culares á nombre de.) patriotismo, que 
ciertEmcnte no da mucho de sí, como 
puede demostrarse comenzando por los 
supremos poderes de la nncion, y aun 
con las quejas, ayunos y dolencias de 
los heridos; pero esto es, porque en to
das las cosas hay su modo, cómo he
mos dicho af principio.

Nunca hemos dudado de que el ge 
neral presidente entregará el mando de 
la república al de bu clase, D. Antonio 
López de Santa-Anna, cuando ha sido 
llamado ¿ el!» con la mas solemne san
ción. para ponerse el primero á la ca
bezo del ejército, en lu presente gjj¡erra 
;con los anarquistas. Creemos pues^ que 
ambas cosas se venficcráif muy pron
to, y no» complacemos con la grata ilu
sión de qui comenzara una época com
parativamente venturosa para la rt jú-  
blita mexicana,, no solo porque el ge
neral Santa Anua la ha visto ya tin íus 
ficcioacsdcl funesto prisma político, que 
se interpone siempre á lo» gobernantes 
en tos pa’acios para que vean los cosas/

_ d ase  n o t ic ia . "
Que en Ja librern de Luis Abadiane,

1 V\* C* e ^e Domingo j linlo tj a6-|< 
/ V  « «  «pende Ja eese/ente obra Iha-
ada: jesús bn  e l  calvario , t masía iv

m adre m irá n d o le .
El tino con que su piadoso autor de

sempeña tan grandioso, interesante obje
to: i as ideas dulcísimas quo vierte á cada 
paso; y el estilo, -ó mejor dicho, el Jen- 
guage del -eorazon sencillo 6 irresistible 
con^que está escrita, la hacen á toda» lu
ces recomendable.

Pueden los señores suscritorcs ocur
rir por sus ejemplares cuando guite»* 
quedando abierta la stiscricion, ba*t* 
que los interesados prevengan otra co- 
sa* a razón de doce reales en pasta.
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Dirigida por Antonio Diaz, calle • 
las Escalerillas núm. 7-
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